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1. El proceso de convertirse en padres 

La experiencia de convertirse en padres en el seno de la fami-
lia es un hecho habitual en la vida de los adultos. A pesar del pro-
gresivo descenso de la natalidad que se ha producido en los últimos 
años, y del retraso en la edad a la que se t ienen los hijos, las esta-
dísticas nacionales e internacionales siguen poniendo de relieve que 
la mayoría de los hombres y las mujeres afrontan en algún momen-
to de su vida la experiencia de convertirse en padres. Pero no por 
ser habitual es intrascendente: hay pocos acontecimientos a lo largo 
de la vida que sean tan significativos e impactantes para una perso-
na y para una familia como el nacimiento de un hijo o una hija. De 
hecho, los estudios sociológicos ponen de manifiesto que el hecho 
de convertirse en padres es considerado por la mayoría de los adul-
tos como una de las experiencias más relevantes y cruciales de su 
vida. El impacto que potencialmente tienen la maternidad y la pater-
nidad sobre la propia trayectoria de vida, jimto con el hecho de tra-
ta rse de un acontecimiento exper imentado por la mayoría de las 
personas, hacen que desde la Psicología se aborde y se estudie el 
proceso de convertirse en madre y padre como una de las transicio-
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nes normativas más importantes que muje res y hombres afrontan a 
lo largo de su ciclo vital. 

La transición a la mate rn idad y la pa tern idad se inicia cuando 
u n a p a r e j a rec ibe la not ic ia de que van a conver t i r se en pad res . 
A par t i r de este momento comienza un período de duración varia-
ble, que conlleva cambios que a fec tan a dis t intos ámbitos, y que 
suponen , sobre todo, la adap tac ión a u n a s i tuación que p l a n t e a 
impor t an t e s d e m a n d a s y r e q u i e r e la adopción de nuevos roles. 
Hombre y m u j e r se van a convertir en pad re y madre , con las alte-
raciones del comportamiento, hábitos de vida, conocimientos y sen-
t imientos que impl ica la nueva s i tuación p a r a cada uno de ellos. 
Algunos de estos cambios son más transitorios y otros t endrán efec-
tos más permanentes ; en todo caso, se considera que la transición 
te rmina cuando estos cambios se estabilizan y se alcanza un nuevo 
equilibrio tanto en el p lano persona l como en el fami l ia r Aunque 
exis ten i m p o r t a n t e s d i fe renc ias e n t r e u n a s famil ias y o t ras en el 
t iempo que t a rdan en adapta rse a la nueva situación, hay un cierto 
acuerdo en si tuar el final de esta transición en torno a los dos años 
después del nacimiento del bebé. 

Los p r i m e r o s es tudios sobre la t rans ic ión a la p a t e r n i d a d se 
r e m o n t a n a la d é c a d a de 1950 y, con f r ecuenc ia , a p o r t a r o n des-
cr ipciones muy dis t in tas de es te pe r íodo de la vida familiar . Así, 
m i e n t r a s que a lgunos a u t o r e s c a r a c t e r i z a r o n la t rans ic ión a la 
pa te rn idad y la ma te rn idad como una autént ica «crisis», como una 
de las s i tuaciones m á s difíciles que t iene que a f ron t a r la familia, 
en otros casos se consideraba que la l legada de un hijo o una hi ja 
r ep resen taba —especialmente p a r a la mujer— un paso positivo en 
el proceso de real ización personal , y una e tapa más en el ciclo de 
vida familiar. 

El debate, a veces extremista y poco fundamentado, respecto a 
si la t ransición a la ma te rn idad y la pa te rn idad debe cons iderarse 
como una autént ica crisis o como una etapa más del ciclo familiar, 
ha dejado paso a descripciones más ajustadas sobre esta transición. 
Así, aunque los resultados de los estudios longitudinales más recien-
tes, procedentes de la psicología evolutiva, no apoyan la idea de que 
el hecho de convert i rse en m a d r e y p a d r e t enga que r e p r e s e n t a r 
una crisis inevitable pa ra la pareja, hay un importante consenso en 
no menosprec ia r la relevancia de este proceso. Las t a reas relacio-
nadas con el cuidado y la cr ianza de un bebé, los posibles cambios 
en las relaciones conyugales, la necesidad de compatibilizar distin-
tos roles, los cambios de hábitos, las restricciones a la libertad per-
sonal, las repercus iones sobre la actividad profesional o los costes 
económicos son algunos de los aspectos que p u e d e n resu l t a r pro-
blemáticos, y que ayudan a en tender el acceso a la paternidad como 
una t ransición muy compleja y potencialmente estresante p a r a los 
nuevos padres (Cowan y Cov^an, 2000). En cualquier caso, si es cier-
to que la l legada de un bebé r equ ie re u n a p ro funda adaptac ión a 
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u n a nueva si tuación (no s iempre fácil) con impor tan tes cambios 
a nivel individual y familiar, no es menos cierto que la maternidad y 
la paternidad conllevan indudables satisfacciones y efectos positivos 
tanto a nivel pe rsona l como social. Los lazos emocionales que se 
crean como consecuencia del cuidado y el contacto íntimo y directo 
con el bebé, los sentimientos de desarrollo y realización personal, el 
sent ido de cohesión famil iar y el valor social que s iguen t en iendo 
los hijos, cont inúan s iendo razones a r g u m e n t a d a s por los adul tos 
para decidirse a afrontar con ilusión la compleja ta rea de convertir-
se en padres (Brooks, 1996). 

La complejidad del proceso de convertirse en padres reside, en 
gran medida, en que sus efectos se de jan sentir a distintos niveles. 
En pr imer lugar, se t ra ta de un acontecimiento que plantea muchas 
exigencias y supone importantes cambios a nivel personal, es decir, 
para la mu je r y para el hombre que se convierten en madre y padre. 
En segundo lugar, el proceso de convertirse en padres también afec-
ta a nivel familiar La familia es un sistema social integrado por per-
sonas con sus respectivos roles y relaciones interdependientes; cual-
quier modificación de este sistema, y más si es de la importancia del 
nacimiento de un hijo, impacta sobre cada miembro individualmen-
te y sobre el sistema como tal. En este sentido, el acceso a la pater-
nidad se exper imenta tanto en el ámbito personal como en el fami-
liar; de hecho, la pa r e j a y la famil ia como s is tema t i enen que 
afrontar la incorporación de un nuevo miembro, que triplica las rela-
ciones diádicas que existían anter iormente (de la única diada hom-
bre -muje r se pasa a tres: madre -padre , padre-hi jo y madre-hijo), y 
que crea una relación tr iádica (madre-hijo-padre). Los procesos de 
cambio y adaptación, las nuevas exigencias y la redis t r ibución de 
papeles y tareas que requiere la llegada de un bebé son, en este sen-
tido, de una magnitud potencialmente considerable para el sistema 
familiar. Finalmente, las re laciones que la familia man t i ene con el 
contexto social se ve rán también a l t e radas al verse incluidas en 
la cadena de cambios, redeñniciones y adaptaciones que implica la 
aventura de la paternidad, por lo que la familia extensa, los amigos, 
las inst i tuciones y los fac tores cul tura les p re sen te s en el en torno 
social también deben ser tenidos en cuenta p a r a c o m p r e n d e r es ta 
importante transición evolutiva. 

En suma, el proceso de convertirse en padre y madre constitu-
ye una impor tan te transición t an to personal como familiar que, al 
igual que ot ras t ransic iones del ciclo famil iar (la formación de la 
pa r e j a o la l legada de los hijos a la adolescencia), r e p r e s e n t a un 
momen to potencialmente propicio p a r a que t engan lugar cambios 
importantes , cambios que p u e d e n a l t e ra r tan to la conducta de las 
distintas personas que componen la familia, como las relaciones que 
existen en t re ellas. Sin embargo, no debemos olvidar la considera-
ble variabilidad que acompaña este complejo proceso, siendo difícil 
pre juzgar a priori cuáles serán las consecuencias de la experiencia 
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de la paternidad para cada persona y para cada familia. En este sen-
tido, a pesar de los muchos elementos comunes que permiten carac-
terizarla como una transición normativa, no representa un aconteci-
miento ni mucho menos uniforme para todas las personas; más bien 
al contrario, existe todo un conjunto de factores relacionados con la 
ecología del sistema familiar que t ienen mucho que ver con la direc-
ción que tome el proceso y con la fo rma en que se af ronte y se 
resuelva esta transición por cada familia. 

Explorar y acercarnos a lo que significa convert i rse en p a d r e 
y m a d r e en nues t ro contexto social actual ha sido el objetivo prin-
cipal de un amplio estudio longitudinal que hemos real izado en el 
Depar tamento de Psicología Evolutiva y de la Educación de la Uni-
versidad de Sevilla; t rabajo que se enmarca en la línea de las inves-
tigaciones que abordan el proceso que hemos definido como tran-
sición a la paternidad (Belsky y Rovine, 1990; Cowan y Cowan, 1992, 
2000; Hidalgo, 1998; LaRossa, 1986). Este t rabajo se ha real izado en 
el m a r c o de un Convenio f i r m a d o e n t r e el Servicio Andaluz de 
Salud y nuest ro grupo de investigación pa ra la Cooperación en acti-
vidades de educación materno-infantil, y nos ha permit ido estudiar, 
e n t r e o t ras cosas, cómo m á s de 150 famil ias de n u e s t r o en to rno 
social m á s ce rcano a f ron t an la expe r i enc ia de la pa t e rn idad . En 
concreto, los resul tados que p resen tamos en estas páginas corres-
ponden al estudio de 95 pa re j a s que par t ic iparon en un p rog rama 
de educación de p a d r e s mien t ra s e spe raban el nacimiento de sus 
hijos. El seguimiento longi tudinal de las famil ias abarcó desde el 
principio del embarazo de la m u j e r (fase del estudio que denomi-
namos Tiempo 1, Ti) ha s t a el f inal del p r i m e r año de vida de los 
bebés (T2). A lo largo de este período se entrevistaron a los padres 
y m a d r e s en t res ocasiones con extensas entrevistas semiestructu-
radas e laboradas pa ra cada ocasión: la Entrevista del Principio del 
Embarazo (EPE); la Entrevis ta del Final del Embarazo (EFE) y la 
Entrevista del P r i m e r Año (EPA). Estas entrevis tas incluían conte-
nidos de muy distinto tipo: expectat ivas acerca de la pa te rn idad y 
la ma te rn idad , exis tencia de dudas , carac ter í s t icas de la relación 
e n t r e los padres , f u e n t e s de apoyo social, ... En definitiva, todos 
aquellos contenidos que nos permit ían conocer los procesos y cam-
bios que e x p e r i m e n t a r o n h o m b r e s y m u j e r e s al conver t i r se en 
padres , así como sus d i f icul tades y sus nece s idades de apoyo de 
cara al cuidado y educación de sus niños y niñas. 

2. Procesos y cambios experimentados al convertirse en padres 

En las pág inas an te r io res hemos definido el p roceso de con-
vert irse en padres como una transición personal y familiar; corres-
p o n d e a h o r a p r e g u n t a r n o s qué supone r e a l m e n t e es te p roceso 
p a r a los nuevos p a d r e s y p a r a su contexto familiar . Siguiendo la 
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lógica e x p u e s t a en el a p a r t a d o anter ior , a n a l i z a r e m o s en p r i m e r 
lugar a lgunas de las r epe rcus iones de la m a t e r n i d a d y la pa te rn i -
dad a nivel personal , p a r a pa sa r luego al ámbito de las re lac iones 
e n t r e los p a d r e s y a las r e l a c iones de la fami l i a con su e n t o r n o 
social. 

2.1. Cambios individuales ligados a la maternidad y la paternidad 

Los es tudios que h a n seguido a m u j e r e s y h o m b r e s a lo largo 
de todo el proceso de convertirse en padres evidencian que tal pro-
ceso influye de forma sustancial en el desarrollo adulto, y que suele 
conl levar p a r a los nuevos p a d r e s un ampl io y diverso abanico de 
cambios, que incluye desde cambios físicos has ta modiñcaciones en 
los conocimientos y en los sentimientos (Belsky, Ward y Rovine, 1986; 
La Rossa y La Rossa, 1986; Levy-Shiff, 1994). De hecho, el impacto de 
la matern idad y la pa tern idad es importante tanto sobre el desarro-
llo socio-personal y emocional como sobre el desarrollo cognitivo de 
m a d r e s y padres . Así, en el ámbito del desar ro l lo socio-emocional 
es de des tacar la formación de la relación de apego que establecen 
los padres con el bebé, relación que es única y diferente a otras rela-
ciones afectivas que se establecen en la vida adulta. En el plano cog-
nitivo, la t rans ic ión a la p a t e r n i d a d t ambién implica u n m o m e n t o 
propicio p a r a la fo rmac ión y reorgan izac ión de ideas, ac t i tudes y 
conocimientos relativos al mundo de los niños, su desarrol lo y edu-
cación (Hidalgo, 1999). Por lo demás, aspectos como la identidad, la 
adopción de roles de género y, sobre todo, los hábitos cotidianos se 
verán casi i r remediablemente modiñcados t ras el acceso a la pater-
n idad (Belsky y Kelly, 1994; Michaels y Goldberg, 1989; Palkovitz y 
Sussman, 1988). 

De todos estos aspectos que son re levantes d u r a n t e la t rans i -
ción a la pa t e rn idad , la t emá t i ca de las ideas y los conocimientos 
acerca del embarazo, el par to y la cr ianza y educación de los niños 
constituye uno de los contenidos que en nuest ro estudio exploramos 
en mayor p ro fund idad en la en t rev i s ta que rea l i zamos a los hom-
bres y m u j e r e s al principio del embarazo . En conjunto, los resul ta-
dos que presentamos en la Tabla 1 nos mues t r an un cierto descono-
cimiento en a lgunos h o m b r e s y m u j e r e s de la m u e s t r a r e spec to a 
los contenidos explorados. 
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TABLA 1 

C O N O C I M I E N T O S E I D E A S A C E R C A D E L E M B A R A Z O , P A R T O 
Y C R I A N Z A D E L O S N I Ñ O S 

CONOCIMIENTOS E IDEAS TI 

Alimentación de la 
madre en embarazo 

Uso de medicamentos durante embarazo 

Momento de acudir al 
hospital para el parto 

Cambio en el tipo de dieta 
Cambios de cantidad 

No debe cambiar 
No sabe 

No se deben usar, son peligrosos 
Pueden tomarse sin precauciones 

Matizaciones 
(depende del medicamento) 

Motivos reales y concretos 
Motivos o causas insuficientes 

No sabe 
Cuanto menos, mejor ¿Es importante coger Es bueno cogerlos con frecuencia al niño con frecuencia? Ni mucho ni poco Depende del niño o de la situación 

¿Cómo se puede enseñar a controlar los esfínteres? 

¿Cuál debe ser el papel del padre durante el primer año? 

Referencia a paciencia, constancia, 
etc... 

Dando explicaciones Utilizando ejemplos, modelos, etc. Procedimientos generales o ignorar 
No sabe 

Igual que la madre (incluye cuidados físicos) Animar a la madre, ayudarla Actividades específicas (no cuidados físicos) Actividades inespecíficas o generales 

69,4 % 
9,5 % 

20,4 % 
0,7 % 

74,8 % 
1,4 % 

23,8 % 

63,9 % 25,2 % 10,9 % 
31,9 % 24,5 % 31,9 % 11,7 % 

55,3 % 
12,8 % 13,8 % 10,7 % 7,4 % 

45,7 % 
10,6 % 

20 ,2 % 
23,4 % 

Después de p r e s e n t a r estos resu l tados y conocedores de la 
eno rme complej idad de es te proceso, no debe s o r p r e n d e r que los 
datos de nues t ro estudio revelaran, asimismo, que al inicio de la 
t ransic ión a la pa te rn idad , e spec ia lmente si se a f ron ta es ta expe-
r iencia por p r i m e r a vez, hombres y m u j e r e s se s ien ten bas tan te 
inseguros, p lanteándose un buen número de dudas, incertidumbres 
y preocupaciones. No es ext raño que su r j an desde el principio del 
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embarazo dudas y preocupaciones en los hombres y muje res que se 
van a convert ir en padres; d e s e m p e ñ a r es te nuevo pape l requ ie re 
conocimientos y destrezas específicas (cómo calmar a un bebé cuan-
do llora, qué hacer si tiene fiebre), asumir nuevas responsabilidades 
y redistribuir los papeles anteriores (¿cómo cuidar del bebé y conti-
n u a r con la actividad laboral?). Cier tas dosis de insegur idad e 
inquietud an te es ta situación, así como p reocupa r se por busca r y 
obtener conocimientos específicos sobre estos temas, pa recen pro-
cesos to ta lmente comprensibles, por lo que puede en t ende r se que 
más del 55 % de las m u j e r e s que ent revis tamos al pr incipio del 
embarazo se hubieran planteado algún tipo de duda acerca del naci-
miento, la cr ianza y/o la educación de los niños. Sin embargo, más 
importante que el hecho de que los padres se planteen dudas o bus-
quen conocimientos adecuados, nos pa recen los resultados, recogi-
dos en la Tabla 2, que revelan que hay un porcentaje importante de 
madres , en concreto el 27,6 %, que no l legan a resolver satisfacto-
r iamente las dudas que se plantean. En el caso de las m u j e r e s que 
sí consiguen resolver sus dudas , los famil iares m á s cercanos así 
como las lec turas especial izadas pa recen ser las fuen tes de apoyo 
más utilizadas por las madres de nuestro estudio. 

TABLA 2 

R E S O L U C I Ó N D E L A S D U D A S A L P R I N C I P I O D E L E M B A R A Z O 

RESOLUCIÓN DE DUDAS DE MADRES 

No puede o no sabe cómo resolverlas 27,6 % 
Las ha resuelto con marido/familiares 29,7 % 
Las ha resuelto con personal sanitario 10,6 % 
Las ha resuelto a través de lecturas especializadas 14,8 % 
Combinación de fuentes 17,3 % 

Al t iempo que hombres y muje res van planteándose (y a veces 
resolviendo) diversas preguntas e interrogantes relativos a la mater-
nidad y la paternidad, los futuros padres van fraguando todo un con-
junto de expectativas acerca de lo que supone convertirse en padres, 
expectativas que, en ocasiones, se alejan bastante de la realidad. Tal 
y como hemos descri to an te r io rmente , el hecho de conver t i rse en 
padre o madre supone un momento del ciclo vital en el que se expe-
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r imentan importantes cambios y hay que afrontar todo un conjunto 
de nuevas y complejas t a reas re lacionadas con la cr ianza y educa-
ción de los hijos. En este sentido, parece lógico pensar que posible-
m e n t e una de las h e r r a m i e n t a s más valiosas p a r a hace r f r en te a 
todo ello puede ser justamente una adecuada anticipación personal 
de estos cambios y neces idades . Así, si es tas expectat ivas previas 
resul tan acertadas, es decir, si más ta rde se convierten en realidad, 
los nuevos padres pueden valerse en mayor o menor medida de las 
estrategias que hayan desarrollado para p repara rse ante estos cam-
bios. Por el contrario, si las expectativas no se corresponden con la 
real idad, la posible p repa rac ión previa a la l legada del bebé no 
resulta útil y, en paralelo, pueden aflorar sentimientos de insatisfac-
ción como resul tado de lo que Belsky (1985) denomina expectativas 
violadas. 

Cuando los estudios sobre transición a la pa tern idad exploran 
lo anterior, los resultados obtenidos t ienden a avalar estas reflexio-
nes. Así, tan to en el t e r r eno de las re lac iones conyugales (Belsky, 
1985; Belsky, Ward y Rovine, 1986), como en el de la distribución de 
las t a r ea s domést icas (MacDermid, Huston y McHale, 1990; Ruble, 
Fleming, Hackel y Stangor, 1988), los datos longitudinales ponen de 
manif ies to que el hecho de sos tener du ran t e el embarazo unas 
expectat ivas acerca de la posible influencia de la l legada del bebé 
que más tarde pueden no corresponderse e incluso llegar a ser con-
tradictorias con lo que ocurre en realidad, suele promover cambios 
y vivencias negativas en esos ámbitos. 

En nues t ro estudio, y teniendo en cuenta que las expectat ivas 
durante el embarazo han sido (como todos las dimensiones de índo-
le cognitiva) relat ivamente poco explorados en la investigación sobre 
el proceso de transición a la pa ternidad, quisimos tomar en consi-
derac ión la concordancia en t r e dichas expectat ivas y los cambios 
reales en diversos aspectos. Así, durante el Ti (principios del emba-
razo) indagamos cómo espe raban los fu turos padres y m a d r e s que 
el bebé iba a influir en sus vidas, tanto en general como en cuestio-
nes más específicas, concretamente en sus relaciones con la familia 
extensa y los amigos, en su autoconcepto, en la distribución de tare-
as domésticas, y en la relación conyugal. Poster iormente , en el T2, 
entrevistamos a los padres y madres acerca de los cambios que real-
mente habían experimentado durante esta transición. 

Los resu l tados obtenidos a p a r e c e n ref le jados en la Tabla 3. 
Como en ella puede apreciarse, en la mayor par te de las dimensio-
nes se observa u n a notable correspondencia en t re los valores pro-
medio obtenidos en cada fase, de forma que la existencia y la direc-
ción de los cambios anticipados durante el embarazo parece, en una 
p r i m e r a aproximación, co r responderse con lo que sucede una vez 
que el bebé ya ha nacido. No obstante, si en los análisis damos un 
paso más allá de la información descriptiva promedio, la dirección 
de los datos es bien distinta. Así, si nos in teresamos por aver iguar 
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la mayor o menor relación ent re las respuestas apor tadas por cada 
sujeto en cada fase del estudio, es decir, si evaluamos el g rado de 
correspondencia entre las expectativas sostenidas durante el emba-
razo y los cambios acaecidos t ras el nac imiento del nuevo h i jo / a 
(análisis que se recogen en la última columna de la tabla), sólo apa-
rece u n a relación es tad í s t i camente significativa en el caso de la 
influencia del bebé a nivel general o global en la vida (p = 03). Por el 
contrario, al tomar en consideración cada uno de los aspectos más 
específicos, en n inguno de ellos los resu l tados indican que exista 
una correspondencia significativa entre las expectativas previas y la 
influencia real de la llegada del bebé. Lo que estos datos indican es 
que los padres y madres de la mues t ra son capaces de ant icipar el 
g rado de influencia genera l que el nuevo hijo o hi ja va a t e n e r en 
sus vidas (aquellos que esperan un cambio global t ienden a experi-
menta r dicho cambio, los que anticipan cambios en aspectos especí-
ficos también, y los que piensan que no va a haber cambios sustan-
ciales t ienden a continuar básicamente igual). No obstante, a la hora 
de predecir el posible impacto de la llegada del bebé en cuestiones 
específicas, los nuevos pad re s y m a d r e s no dan m u e s t r a s de la 
misma pericia: al margen del contenido concreto de las expectat i-
vas man ten idas al principio del embarazo , es tas expectat ivas, en 
general , no se cor responden con la rea l idad a la que se en f r en t an 
estos padres y madres año y medio más tarde. 

TABLA 3 

E X P E C T A T I V A S A C E R C A D E L A I N F L U E N C I A D E L A L L E G A D A 
D E L B E B É ( T I ) Y C A M B I O S R E A L E S E X P E R I M E N T A D O S 

(T2) ( * P < ,05) 

INFLUENCIA DE LA LLEGADA DEL BEBÉ TI T2 SIG. 

Cambio global y general de la vida 57,8 % 56,8 % En general Cambio en aspectos específicos 23,1 % 36,9 % 
No hay cambios 19 % 6,3 % 

Relaciones Intensificación de la relación 30,5 % 30,5 % con la familia Mayor autonomía y menos relación 7 % 16,8 % extensa No cambian 62,5 % 52,6 % 
Cambio cuantitativo 16,4 % 42,1 % Relaciones (tiempo de contacto) con los Cambio cualitativo 9 % 14,7 % amigos (diferentes amigos) 

No hay cambios 74,6 % 43,2 % 
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TABLA 3 (Continuación) 

INFLUENCIA DE LA LLEGADA DEL BEBÉ TI T2 SIG. 

A mejor 28,9 % 36,2 % Relación (mayor unión y comunicación) 
conyugal A peor (más roces y discusiones) 12,6 % 29,8 % 

No cambian 58,5 % 34 % 
Avimentan las tareas realizadas Distribución por la mujer — 8,5 % de tareas Aumentan las tareas realizadas domésticas por el hombre 62,7 % 26,6 % 

No hay cambios 37,3 % 64,9 % 
Cambio en la forma de percibirse 29,2 % 43,2 % Autoconcepto a sí mismo 

No hay cambio 70,8 % 56,8 % 

En concreto , es el ámbi to de las re lac iones en t r e los p a d r e s 
donde la d i spa r idad e n t r e expecta t ivas y r ea l idad es mayor. Tal y 
como se d e s p r e n d e de los datos de la Tabla anterior, el po rcen ta j e 
de pare jas que exper imentaron más conflictos en su relación conyu-
gal a raíz de convert irse en padres duplicó al porcenta je de sujetos 
que anticiparon tal cambio. En la misma línea de expectativas viola-
das, aunque casi el 63 % de los sujetos entrevis tados suponían que 
t ras el nacimiento del niño el pad re se implicaría más en las t a reas 
domésticas, tan sólo el 26.6 % de los sujetos entrevistados confirma-
ron un cambio en es te sent ido en la dis tr ibución de t a reas . De las 
relaciones ent re los padres duran te la transición a la pa tern idad nos 
ocupamos en mayor profundidad en el apar tado siguiente. 

Los datos p r e s e n t a d o s has t a aquí m u e s t r a n , en conjunto, que 
convertirse en padre y m a d r e implica af rontar un proceso complejo 
del que una buena par te de hombres y mu je re s desconocen bastan-
tes aspectos, un proceso que desde sus inicios desencadena dudas e 
i nce r t i dumbres y del que, con f recuenc ia , los fu tu ros p a d r e s no 
saben anticipar cuánto y cómo va a llegar a influir en sus vidas. Sien-
do cierto todo lo anterior, no es menos cierto que, a pesa r de todas 
esas dificultades, la mayoría de las m u j e r e s y hombres que estudia-
mos (más del 90 % de los sujetos), u n año después del nac imiento 
de sus hijos, hac ían u n a valoración muy posit iva de tal aconteci-
miento y de su nuevo papel como madres y padres . 
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2.2. Las relaciones entre los padres 

En cuanto al impacto de la l legada de un nuevo hijo o hi ja no 
ya en el plano individual sino en el relacional, el ámbito al que más 
atención han pres tado los estudiosos de esta temática ha sido el de 
las re lac iones en t re ambos progeni tores . Se t ra ta , sin duda, del 
«tema estrella» en la investigación in teresada en el proceso de con-
ver t i rse en p a d r e o madre , y ello tanto por el e levado n ú m e r o de 
estudios que han explorado es ta d imensión en es te m o m e n t o del 
ciclo vital y familiar, como por la contundencia y solidez de los resul-
tados que se desprenden de dichos estudios. 

En síntesis, una pr imera aproximación a los datos ofrecidos por 
las diferentes investigaciones perfila un cuadro de cambios negativos, 
cambios que, ciertamente, encajan bastante bien con la idea de crisis 
con la que se caracterizó inicialmente esta transición evolutiva. Así, la 
práctica totalidad de los estudios realizados coinciden en encont rar 
que, en paralelo a la llegada del bebé, la relación conyugal t iende a 
experimentar un cierto deterioro (Belsky y Rovine, 1990; Belsky et al, 
1985, 1986; Cowan, 1988; Cowan y Cowan, 1992, 2000; Cowan et al., 1985; 
Feldman y Nash, 1984; La Rossa y La Rossa, 1986; Levy-Shiff, 1994, cit. 
en Schaffer, 1996; Moos et al, 1986; Terry, McHugh y Noller, 1991; Walla-
ce y Gotlib, 1990). Junto a lo anterior, las investigaciones también des-
tacan una importante tradicionalización en el repar to de las t a reas 
domésticas, es decir, tras el nacimiento de un nuevo hijo o hija tiende 
a aumentar la dedicación de las madres a este tipo de tareas, tenden-
cia que se aprecia incluso en familias en las que, antes del embarazo, 
predominaba un reparto más equitativo (Belsky y Pensky, 1988; Cowan, 
1988; Cowan y Cowan, 1992, 2000; Cowan et al, 1985; La Rossa y La 
Rossa, 1986; McHale y Huston, 1985; Moos et al, 1987; Terry et al, 1991, 
White, Booth y Edwards, 1986). Finalmente, las investigaciones que 
exploran, duran te el embarazo, los planes de ambos progenitores 
acerca de cómo creen que organizarán el cuidado y la cr ianza del 
bebé, encuentran que estos planes resultan excesivamente optimistas 
en comparación con el reparto real de este tipo de tareas una vez que 
el bebé ya ha nacido, reparto que suele recaer fundamentalmente en 
las madres (Cowan, 1988; Cowan y Cowan, 1992, 2000; Cowan et al, 
1985; Frodi, Lamb, Hwang y Frodi, 1983). 

En definitiva, los datos aportados indican cómo el ámbito de las 
relaciones en t re ambos padres duran te la l legada de un nuevo hijo 
o hija parece es tar caracterizado, como ya hemos señalado, por un 
cuadro de cambios cier tamente negativo. No obstante, estos resulta-
dos merecen algunos comentar ios adicionales que mat izan todo lo 
dicho anter iormente. En pr imer lugar, el decremento que se produ-
ce en los tres casos suele ser significativo pero de escasa magnitud, 
y, en segundo lugar, y también en las t res dimensiones, las puntua-
ciones obtenidas an tes y después del nac imiento del bebé sue len 
correlacionar entre sí de forma significativa. Lo que estos resultados 
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ref le jan es que la l legada del bebé suele efect ivamente ir acompa-
ñada de cambios negativos, pero que estos cambios t ienen lugar en 
el seno de una importante y significativa continuidad en cada hogar. 
Así, las pa re j a s que d is f ru taban de u n a b u e n a re lación conyugal 
durante el embarazo siguen destacando en este sentido tras conver-
tirse en padres y madres , aunque sus niveles de satisfacción dismi-
nuyan, y las familias en las que antes del nacimiento del bebé exis-
tía un r epa r to más equitativo de las t a r eas domést icas cont inúan 
siendo, meses m á s ta rde , las que p r e sen t an u n a distr ibución más 
igualitaria en comparación con el resto, aunque aumente la dedica-
ción de las madres . Finalmente, los hogares en los que las expecta-
tivas de implicación pa te rna en el cuidado del bebé son más eleva-
das son t ambién en los que la par t ic ipación rea l del p a d r e t ras el 
embarazo es mayor, aunque, en general, por debajo de lo esperado. 

Los resultados obtenidos en nues t ra investigación encajan per-
fec tamente con los comentarios anteriores. Tal y como puede apre-
ciarse en la Tabla 4, los datos promedio ref le jan un decremento en 
la calidad de la relación conyugal, así como un aumento de la carga 
para las madres , tanto en las ta reas domésticas, como en las relati-
vas al cuidado y la crianza del bebé tareas estas últimas en las que 
la implicación del p a d r e resu l ta m e n o r a la ant ic ipada du ran t e el 
embarazo. No obstante, el contraste en t re las puntuaciones medias 
obtenidas en u n a fase y otra (presentado en la tabla en la t e r c e r a 
columna, valor estadístico «t») sólo resulta significativo en el caso de 
la calidad de la relación conyugal; paralelamente, en las tres dimen-
siones existe una correlación estadísticamente significativa entre los 
datos del Ti y el T2 (análisis recogidos en la tabla en la cuar ta 
columna, valor estadístico «r»). 

TABLA 4 

EVOLUCIÓN DE LA RELACIÓN CONYUGAL 
(**p < ,01, ***p < ,005, ****p < ,001) 

Ti T2 

Calidad de la relación de pareja 14,03 13,45 ** **** 
Distribución de tareas domésticas 33,1 34,29 **** 
Distribución de tareas de cuidado del bebé 36,85 38 *** 

3 Debe aclararse que las puntuaciones referidas a estos dos aspectos relacionados 
con la distribución de tareas entre padre y madre reflejan una mayor participación del 
padre mientras más bajo sea el valor obtenido. 
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Los datos que has ta el momento hemos venido mane jando nos 
han permi t ido hace rnos una idea de los pr incipales procesos y 
dimensiones intrafamiliares que se ven afectados con la l legada de 
un nuevo hijo o hija. No obstante, una de las conclusiones más diá-
fanas a las que ha llegado la psicología evolutiva de las últimas déca-
das es la es t recha conexión que existe en t re lo que sucede dent ro 
de una familia y las re lac iones que la familia man t i ene con otros 
contextos ex te rnos a ella. En este sentido, y p a r a la t emát ica que 
aquí nos ocupa, la investigación ha explorado fundamenta lmente la 
relación en t re los a jus tes y procesos int rafamil iares implicados en 
la llegada de un nuevo hi jo /a y dos ámbitos extrafamiliares: el t ra-
bajo fuera del hogar y la red social de apoyo. 

2.3. La actividad laboral 

Respecto al ámbito laboral y su relación con la dinámica fami-
liar, la l i teratura refleja cómo existe en muchos casos una importan-
te in ter ferencia en t re ambos mundos, de fo rma que debido a dife-
rentes razones (extensión de la j o m a d a laboral, horar ios concretos 
en los que ésta se da, dificultad pa ra obtener permisos o bajas por 
razones familiares, discriminación de cara a la obtención de ascen-
sos entre personas con y sin hijos/as, etc.), los roles laborales y fami-
l iares con f recuenc ia resu l tan incompatibles en t re sí (Menéndez e 
Hidalgo, 1997). Esta in te r fe renc ia t iene, no obstante, dist intas pro-
porciones y diferentes consecuencias pa ra hombres y mujeres, tanto 
en general como específicamente durante el proceso de convertirse 
en padre o madre . 

En el caso de las mujeres, y a pesar de que las últimas décadas 
han contemplado su masivo y creciente acceso al mercado del t ra-
bajo extradomést ico , la l legada de un bebé supone, por t é rmino 
medio, un punto de inflexión en la face ta profesional de las muje -
res, que con f recuencia abandonan (total o temporalmente) el mer-
cado del t r aba jo o, cuanto menos, d isminuyen su dedicación al 
mismo. Así, los datos procedentes de estudios realizados en nuestro 
país ref le jan que el porcen ta je de m u j e r e s con hijos menores de 6 
años que, habiendo t rabajado fuera del hogar en algún momento de 
su vida, abandonan el mercado laboral debido al embarazo o p a r a 
cuidar de los niños s u p e r a el 39 % (Iglesias de Ussel, 1994). Más 
rec ien temente , los datos recogidos y anal izados por la Comisión 
Europea (2000) ref le jan que las tasas de empleo en t re la población 
femenina de 22-44 años con hijos menores de cinco años se sitúa en 
torno a 40 %, f ren te a la tasa de 67 % que alcanzan las mu je re s de 
la misma edad pero sin hijos o hijas. Entre los hombres, por el con-
trario, la mayor o menor incompatibilidad entre los roles laborales y 
famil iares t iende a resolverse con un aumento de la dedicación al 
t rabajo. Las razones de este aumento son variadas: acti tudes tradi-
cionales hacia los roles de género, salarios más altos en t re los tra-
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ba j ado re s masculinos, de fo rma que el sus tento f u n d a m e n t a l de la 
famil ia p roviene del sueldo del padre , ... Si a d e m á s t e n e m o s en 
cuenta , como a c e r t a d a m e n t e a p u n t a Lamb (Lamb, Pleck y Levine, 
1987), que el acceso a la pa tern idad suele t ene r lugar en un momen-
to del ciclo vital en el que la estabilidad laboral pa ra bastantes suje-
tos es aún incierta, resul ta comprensible que los hombres inviertan 
en su t rabajo la mayor pa r t e de su t iempo y sus energías, t iempo y 
energías que se res tan de sus obligaciones familiares, las cuales tien-
den a se r asumidas mayor i t a r i amente por su pa re j a f emen ina que, 
además, si t raba jaba previamente fue ra del hogar acostumbra, como 
hemos indicado, a abandona r su t raba jo o disminuir su dedicación 
al mismo. 

De nuevo los datos obtenidos en nues t ro estudio confirman las 
conclusiones de otras investigaciones. En el caso de las m a d r e s de 
la m u e s t r a que, d u r a n t e el embarazo, e je rc ían un t raba jo r e m u n e -
rado fue ra del hogar, el 18,2 % manifestó que pensaban de ja r de tra-
ba ja r t ras el nacimiento del bebé, mient ras que \m 5,5 % anticipó un 
cambio significativo en su situación laboral (cambio a un contrato de 
m e d i a jornada , o a un t r aba jo dist into pe ro de m e n o s horas , etc.). 
Estas intenciones fueron de hecho llevadas a la práctica: el porcen-
ta je de madres con xm t rabajo extradoméstico pasó de un 36,2 % en 
el TI a un 28,4 % en el T2. 

En cuanto a los padres, t ras la llegada del bebé un 67,3 % mani-
festó percibir que sus papeles como t rabajadores y como padres fre-
cuentemente interferían entre sí. Esta interferencia se achacó mayo-
ri tar iamente a la extensión de la j omada laboral (68,6 % de los casos) 
y, en menor medida, a características del trabajo de tipo más cualita-
tivo, como el cansancio, el estrés, los t umos cambiantes, etc. (31,4 %). 
Similares resu l tados se d e s p r e n d e n de los informes ace rca de la 
interferencia entre las obligaciones del varón como padre y como tra-
ba jador pero desde el punto de vista de las madres : el 63,5 % de las 
mismas consideró que ambos roles resultaban con frecuencia incom-
patibles, lo cual se debía mayor i tar iamente , de nuevo, a la excesiva 
duración del horario laboral (57,6 % de los casos). 

2.4. Apoyo social y fuentes de recursos 

Apar te de su actividad laboral, hombres y m u j e r e s man t i enen 
diversas relaciones con el contexto social: con la familia extensa, con 
los amigos y en a g m p a c i o n e s de distinto tipo; re laciones que afec-
tan y se ven afectadas por la transición a la pa temidad . En este sen-
tido, igual que se modifican hábitos personales y familiares, la llega-
da del bebé p u e d e e j e r c e r c ier tos efectos sobre las re lac iones 
sociales habi tualmente mantenidas por los padres, en algunos casos 
p a r a intensificarlas (genera lmente con la familia), y en otros dismi-
nuyéndolas (saliendo menos con los amigos, por ejemplo). Además, 
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las numerosas y a veces desconocidas ta reas que requiere el cuida-
do del bebé, sobre todo si se t ra ta del pr imer hijo, hacen de la tran-
sición a la pa t e rn idad un momen to espec ia lmente propenso p a r a 
solicitar y recibir apoyo y ayuda de las personas más cercanas. En 
esta línea, la mayoría de los estudios ponen de relieve im incremen-
to y es t rechamiento de las relaciones ent re los nuevos padres y sus 
familias de origen, al mismo t iempo que los pad re s buscan y reci-
ben de distintas personas —familiares y amigos— tanto apoyo emo-
cional como ayuda mater ia l . En ambos aspectos, es tas consecuen-
cias se observan en el caso de sujetos que se convierten en padres 
por p r i m e r a vez, exist iendo pocos cambios en es te ámbito en las 
sucesivas transiciones a la paternidad (Belsky y Rovine, 1984; Coch-
ran y Niego, 1995). 

En cuanto a la procedencia del apoyo social, los resultados obte-
nidos en nuestro estudio (Tabla 5) muestran que, en nuestro contexto, 
los familiares más cercanos siguen apor tando mucho del apoyo que 
las familias necesi tan para af rontar la l legada de los hijos, y que en 
un porcentaje bastante similar también se recibe apoyo social de per-
sonas no familiares (amigos, profesionales, etc.). De nuevo, nos pare-
ce p reocupan te el dato de que algo más del 10 % de los padres y 
madres entrevistados no dispusieran de ningún tipo de apoyo social. 

TABLA 5 

PROCEDENCIA DEL APOYO SOCIAL 

PROCEDENCIA DEL APOYO SOCIAL PORCENTAJE DE SUJETOS 

Familiares 32 % 
No familiares 31,3 % 
Combinación de familiares y no familiares 26,5 % 
No dispone de apoyo social 10,2 % 

Vamos a referimos, por último, a un aspecto que nos parece de 
gran relevancia: la disponibilidad de ayuda y fuentes de recursos con 
los que padres y madres cuentan para el ejercicio de su paternidad. 
Al p regunta r a los padres por la disponibilidad y valoración de dis-
tintas fuentes de recursos, tanto duran te el embarazo como al final 
del p r imer año de los bebés, nos encontramos, tal y como se mues-
t ra en la Tabla 6, que la ayuda y apoyo recibidos del cónyuge es el 
recurso más valorado por madres y padres. A continuación, el apoyo 
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recibido en las act ividades de educac ión de padres , el p roceden t e 
del personal sanitario y de las lecturas especializadas (recursos que 
se in t eg raban c o n j u n t a m e n t e en el p r o g r a m a de educac ión de 
p a d r e s en el que es tas famil ias par t ic ipaban) rec ib ían u n a valora-
ción s ignif icat ivamente m á s al ta que los otros recursos evaluados. 

TABLA 6 

VALORACIÓN DE LAS DISTINTAS FUENTES DE RECURSOS 

FUENTES DE RECURSOS VALORACIÓN (1 -5 ) 

Actividades de educación de padres 3,57 
Personal sanitario 3,40 
Familiares 3,31 
Amigos 2,86 
Lecturas especializadas 3,49 
Cónyuge 4,44 

3. Algunas conclusiones finales 

En conjunto, los resul tados de nues t ro estudio ponen de mani-
fiesto que la t a r e a de ser p a d r e s es vivida po r hombres y m u j e r e s 
como una aventura tan atractiva como compleja. Mujeres y hombres 
e x p e r i m e n t a n procesos que impl ican cambios, redef in ic iones de 
situaciones previas y, sobre todo, la necesidad de a jus tarse a los nue-
vos roles de padre y madre . Si tuviéramos que hace r un balance de 
los aspectos positivos y negativos de la pa tern idad , tal como mues-
t r an otros estudios (Fawcett, 1988), la mayoría de los hombres y las 
muje res de nuest ro entorno encuent ran más satisfacciones que pro-
blemas ligados a esta experiencia. Así, por encima de las preocupa-
ciones, los cambios, las insegur idades , las nuevas t a r ea s y exigen-
cias, la total idad de las m a d r e s y la g ran mayor ía de los p a d r e s se 
sintieron satisfechos con su paternidad. 

Aunque es justo comenzar reconociendo las satisfacciones aso-
ciadas al hecho de ser padres, también es cierto que la t a rea de ser 
p a d r e s impl ica impor t an t e s di f icul tades y prob lemas . Sin lugar a 
dudas, acceder a la pa te rn idad en nues t ro contexto social actual se 
ha convert ido en u n a t a r e a t an impor tan te como compleja. Po r un 
lado, la importancia o torgada a las práct icas educativas t e m p r a n a s 
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como motor esencial pa ra el desarrollo infantil, confiere a los padres 
u n a gran responsabi l idad, e spe rándose de ellos que t engan un 
desempeño competente de su paternidad, esto es, que sean capaces 
de promover un entorno de desarrollo adecuado y estimulante para 
sus hijos e hijas. Por otro lado, a lgunas de las t r ans formac iones 
sociales de nues t ra sociedad, tales como el a le jamiento de muchos 
jóvenes padres de sus familias de origen, la falta de preparación de 
los jóvenes p a r a la pa t e rn idad en el proceso na tu ra l de socializa-
ción y aprendiza je , y, en especial , la incorporac ión de la m u j e r al 
mundo laboral ( t radicionalmente la enca rgada de fo rma exclusiva 
del cuidado de los niños pequeños), son ingredientes que hacen de 
la t a r e a de se r pad re s algo cada vez más complejo y difícil p a r a 
muchas mujeres y hombres de nuestro entorno. 

Esta si tuación pe rmi te e n t e n d e r los resu l tados obtenidos en 
nues t ro estudio que mues t r an que muchas de las familias actuales 
no cuentan con los recursos necesarios pa ra af rontar la complicada 
ta rea de la paternidad. Como señalábamos más arriba, esta falta de 
apoyo y recursos t iene mucho que ver con las t r ans fo rmac iones 
sociales de nuest ra sociedad, ya que tanto los procesos de socializa-
ción como el acceso a la pa te rn idad han expe r imen tado cambios 
sus tancia les vinculados a la evolución his tór ica y social. Duran t e 
mucho tiempo, hombres y mujeres se convertían en padres y madres 
—especia lmente ellas— muy a r ropados por sus familias de or igen 
(frecuentemente incluso en su propio seno), hecho que suponía una 
indudable fuente de apoyo y ayuda. Es cierto que, a diferencia de lo 
que ocur re en ot ras cul turas , en nues t ro en torno m á s inmedia to 
s iguen vigentes fue r t e s lazos de unión con las famil ias de or igen 
d u r a n t e las p r imeras e t apas de la formación de la familia. Sin 
embargo, aun en los casos en los que la lejanía geográfica no consti-
tuye un problema, las parejas jóvenes parecen sentirse cada vez más 
a le jadas de la generación an te r ior en los aspectos ideológicos que 
subyacen a la pa te rn idad . Muchas veces se p u e d e contar con los 
familiares más próximos, pero muchos nuevos padres no comparten 
o no confían en sus opiniones, que a menudo se t i ldan de tradicio-
nales y desfasadas. No es so rprenden te que, ante esta realidad, los 
resultados obtenidos en nuestro estudio most raran que para muchos 
padres y madres de nuestro entorno, su participación en un progra-
ma de educación de padres representaba, tras la ayuda recibida del 
cónyuge, la me jo r fuen te de apoyo y ayuda de ca ra a a f ron ta r la 
experiencia de la paternidad. Estos resultados asemejan la real idad 
de nuestro entorno a la de otros países industrializados en los que, 
desde hace ya mucho tiempo, se considera a distintas instituciones 
sociales como una de las fuen tes pr incipales de la que los nuevos 
padres reciben apoyo (Harkness, Super, Keefer, Raghavan y Camp-
bell, 1996; Routh, Schroeder y Koocher, 1983; Wright, 1985). 

Parece evidente que esta situación social, donde observamos una 
importante desconfianza en la sabiduría popular y la búsqueda cons-
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tante de los «conocimientos científicos de los expertos», otorga gran 
valor a los programas de educación de padres. Si para muchos padres 
ya no les sirve lo que existe a su alrededor, cuando no confían en imos 
conocimientos t radicionales «en desuso», el apoyo formal se vuelve 
para ellos el recurso más preciado y valorado. De hecho, es una vía 
de ofrecer formalmente lo que tradicionalmente existía informalmen-
te (Palacios, 1987). Nos parece importante resaltar, asimismo, que con-
vertirse en padre o madre manteniendo muchas dudas y preguntas 
sin respuestas , supone no ún icamente una fal ta de conocimientos 
adecuados, sino que conlleva indudables dosis de inseguridad ante la 
nueva situación que hay que afrontar y, en cierta manera, cuestionar-
se acerca de la propia competencia como padre o madre. En este sen-
tido, cuando los padres encuentran fuentes de apoyo que les permi-
ten resolver sus dudas y acceder a nuevos conocimientos, no sólo 
están obteniendo respuestas, sino que están ganando en confianza y 
en seguridad para afrontar más competentemente las exigencias que 
conlleva la paternidad. 

La comparación de los resultados obtenidos en este estudio con 
los obtenidos en otro estudios similar en el que las familias no parti-
cipaban en programas de intervención, nos permite concluir que un 
efecto de la aplicación de p rogramas de educación de pad re s es, 
p rec i samente , el i nc remento de las fuen t e s de apoyo y ayuda con 
las que hombres y mujeres cuentan al acceder a la paternidad. Pare-
ce claro, además, que el valor del apoyo formal recibido a través de 
p rog ramas de educación de pad re s p u e d e ser doble: por un lado, 
apor ta los conocimientos, las ideas y las respues tas que los nuevos 
padres buscan y necesitan; por otro, y esto nos parece fundamental , 
pa rece que es la única vía de poder volver a dotar a los padres de 
una seguridad y ima confianza en sus propias capacidades que pare-
cen imprescindibles en el ejercicio competente de la paternidad. 

Sin duda, hombres y mujeres requieren distintos tipos de ayuda 
y apoyo pa ra a f rontar sus t a reas como padres y madres . Los datos 
expuestos a los largo de estas páginas nos llevan a sostener que, en 
p r imer lugar, g ran pa r te de este apoyo debe p roceder del in ter ior 
de la propia familia: el apoyo y la implicación del cónyuge, de la per-
sona con la que se convive parece esencial pa ra exper imenta r una 
t ransición a la pa t e rn idad y la m a t e r n i d a d exitosa (Menéndez e 
Hidalgo, 1998). En segundo lugar, otro tipo de ayudas deben proce-
der de políticas sociales que posibiliten, cada vez en mayor medida, 
la compatibilización de las actividades laborales con las de cuidado 
y educación de los niños y niñas. Finalmente, otro tipo impor tan te 
de ayuda puede concretarse a través de programas de educación de 
padres bien diseñados, que funcionen adecuadamen te y que cuen-
ten con mater ia les especializados y adaptados a las necesidades de 
los padres. El objetivo fundamenta l de este tipo de apoyo social debe 
se r poner a disposición de m u j e r e s y hombres aquellas fuen tes de 
recursos que pueden facilitarles el proceso de convertirse en padres 
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y, por tanto, contr ibuir a que p u e d a n desenvolverse de f o r m a más 
satisfactoria y competente en sus tareas como madres y padres. 
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